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		EL PRÓLOGO QUE NO QUERÍA SER PRÓLOGO


		No me divierte hacer prólogos. No soy quién para hacerlos ni creo conveniente que un lector como tú malgaste sus energías en un discurso que, por lo general, resulta aburrido y sospechosamente adulador.


		Lo que a mí me gusta por encima de todo es hablar con los amigos que saben escuchar, que tienen sentido del humor y que disfrutan de una sana habilidad para convertir cualquier asunto, por peregrino que sea, en tema de interés. No hace mucho, unos días tan sólo, me cité con ellos en un café y hablamos largo tiempo de literatura, de cuentos divertidos y de historias inventadas. Fue entonces cuando cayeron en mis manos los setenta y cinco relatos de este libro. Lo que pasó después es algo tan simple y prodigioso como descubrir que a lo largo y ancho de esta provincia, en los pueblos y ciudades que constituyen ese tejido de gentes diversas, de paisajes múltiples, de miradas necesariamente diferentes, hay jóvenes que tienen algo que contar y –esto es lo más asombroso– saben cómo contarlo.


		No podría resumir en estas líneas los argumentos que se esconden detrás de estos relatos, pero sí debo confesar que son tan complejos a veces, tan sencillos otras, como los autores que les han dado vida. Se advierte en muchos de ellos la sombra de un futuro escritor que trata de poner orden (su orden) en el caótico reino de las palabras. Los hay audaces, osados incluso, a la hora de resolver una frase ingeniosa, un diálogo que pretende imitar la realidad o una descripción que nos introduce, a base de pinceladas, en el escenario de un crimen, de un recuerdo o de un trozo de vida. Lo cierto es que esta obra que el lector sostiene en sus manos, Los mejores relatos breves juveniles de la provincia de Alicante, y que supone la primera edición de un proyecto presumiblemente largo que ha de servir de plataforma de lanzamiento para muchos estudiantes que llevan en su sangre el dulce veneno de la literatura, esta obra, digo, ofrece suficientes pistas y datos de interés como para pensar que los tiempos que corren no son tan oscuros como los pintan.


		La iniciativa de esta idea que ha hecho posible la publicación del primer relato de un autor joven y consecuentemente inédito ha partido de la Editorial Club Universitario y de José Antonio López Vizcaíno, su creador y responsable. Más de cuatrocientas cartas enviadas a los centros escolares de la provincia han fraguado, pese a la pobre respuesta recibida, en los cuentos aquí recogidos. Todos corresponden a alumnos de la E.S.O., es decir, a adolescentes de entre 13 y 16 años. El 85% de ellos son muchachas, dato que no debe sorprender a estas alturas, entre otras razones porque el número de lectoras es también, desde hace décadas, superior al de varones que leen. Lo que sí puede resultar curioso y no sé hasta qué punto sintomático es la escasa cifra de obras escritas en valenciano, que no alcanza el 7% del total.


		Pese a todo y como he apuntado arriba, la calidad de un gran número de cuentos invita a la sorpresa y, cómo no, a la esperanza. Tres han sido las que, por su indudable calidad, han merecido el premio de encabezar esta edición: Mi reflejo en el espejo, de Paola Vegara, La anciana, luz de rumbos perdidos, de Auki Sylvia Aliko Gesler, e Historia de un sueño, de Ana María Iborra Asencio; mereciendo una mención honorífica María Marquina, de María Pérez Sala; La torre vigía, de Ana Martín Tomás-Biosca y ¿Qué es lo que hace hombre al hombre?, de Manuel sánchez Cánovas. El resto se ha ganado igualmente un espacio en esta publicación para que el lector saque también su juicio y valore los hallazgos, la imaginación y la destreza literaria de estos adolescentes que nos invitan a viajar a lomos de un caballo volador, a conocer las líneas del destino, a conversar con Malak, con Cassiel o Duendolín, a subir a una torre vigía, a penetrar en la montaña de oro, a alcanzar el reino perdido, la luna, el país Sinsueño o la habitación estrellada, a desempolvar los misterios que esconde una carta de amor, el gran sueño de Izán, un libro mágico una tarde cualquiera, la fuga de la letra qu, el secreto de una lágrima, de una extraña familia o de un bosque donde es posible encontrar el hoyo de los enanos, a Thomas y el gigante o el legendario duelo Sapphire y Vizashey. De la mano de estos jovencísimos novelistas es posible creer un poco más en las distancias eternas, en la infancia perdida, en amigos tan inolvidables como Raúl, Carla o Manuel, en las vidas truncadas y en los amores imposibles.


		Sólo al cerrar estas páginas uno comprende, más que nunca, que los prólogos no sirven para nada, pero si, como Matías e Ignacio me acaban de apuntar, esto que escribo no es un prólogo sino un diálogo entre buenos amigos que comparten un café y una buena lectura, lo único que me falta para ser feliz esta noche es un beso antes de dormir y un sueño muy parecido al de ellos, al de estos setenta y cinco adolescentes que me han recordado, una vez más, que la creación literaria es un acto de amor hacia la vida, una respuesta de gratitud y, cómo no, el velado deseo de que a uno lo quieran también un poco más.


		José Luis Ferris


		Escritor
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		1.er Premio


		MI REFLEJO EN EL ESPEJO
Paola Vegara
Jesús-María. Orihuela


		Supongo que a todos nos ha pasado que hemos visto un espejo y, de repente, unas ingentes ganas de hacer el payaso nos han invadido. Ponemos muecas que no usaríamos en ninguna otra ocasión; nos estiramos los labios hasta hacernos daño, sólo por ver el resultado. Incluso nos atrevemos a asomar la lengua y moverla, hay quien llega a extremos, achinando los ojos y dando saltitos.


		Si alguien nos descubriera en ese momento, probable-mente nos avergonzaríamos, no nos pararíamos a pensar que esa persona también tiene sus ratos tontos.


		Pues bien, me encontraba yo en eso de dar saltitos cuando, así, sin más, mi reflejo se paró en seco. Acto seguido, yo también me paré y abrí los ojos de par en par. El otro yo del espejo me sonreía socarronamente y se atrevió a darme la espalda.


		Obviamente, yo, por aquel entonces, era una persona de lógica y pensé que estaba cansado, lo cual me producía alucinaciones, pero era tan real... Bueno, díselo a un esquizofrénico.


		Me salí del cuarto de mis padres, dispuesto a echar un sueñecito reparador, empero sería inane, pues mi mente ya buscaba unas posibles soluciones paranormales.


		El espejo lo adquirió mi tío en unos grandes almacenes por un módico precio. O eso nos dijo, porque tal vez podría haberlo conseguido en una subasta secreta de objetos mágicos... Tuve que soltar una carcajada cuando escuché mi voz interna. Eso era realmente improbable. Tenía que aplaudirme a mí mismo por mi imaginación. Quizá sólo era eso, imaginación.


		Al final, sólo me lavé la cara y me senté frente a la tele. Echaban un programa bastante interesante sobre los efectos de la coca-cola, aunque yo no podía atender. Me moría de curiosidad. Sentía unas ganas enormes de volver frente al espejo.


		Me puse en pie y corrí al cuarto de mis padres. Me planté altivo, de cara al cristal, con los brazos en jarra, desafiante. Esperé un minuto, dos, tres... Y nada. ¡No ocurría nada!. Ese muchacho moreno y esmirriado sólo me imitaba. Negué con la cabeza, abatido y convencido de lo tonto que era. Gracias al cielo que no me vio nadie.


		Justo cuando iba a salir, oí unos golpecitos en el cristal. ¡Era yo! Bueno, el yo del espejo. Me acerqué a tanta velocidad que me estampé. Escuché una hiriente carcajada, como de superioridad.


		- ¿Eres yo? -pregunté, con la expresión más estúpida del mundo.


		- ¡Ah, ah! -negó el chico-. Tú eres yo.


		En ese momento no estaba para paranoias, no entendía a lo que se refería, pero sabiamente opté por darle la razón.


		- ¿Por qué no haces lo que yo? -continué preguntando.


		- No me digas que sí sin saber... -musitó, con cierto enfado. Empezó a dibujar algo con el dedo sobre el cristal, pero yo no podía tocarlo, sólo mirar.


		- ¿Qué haces?


		- Nada. -volvió a sonreírme burlonamente-. ¿Nunca te has preguntado qué se siente estando al otro lado?


		- No -contesté secamente. Esta situación era ridícula, surrealista, imposible, pero aun así, ahí se estaba desarrollando-, no me interesa, la verdad.


		- ¿Sabes que todos tenemos un doble en alguna parte? -no sé cómo hacía para ponerme nervioso con una simple sonrisa-. Y, a veces, se trata de un gemelo malo...


		Me reí, de nervios más que de otra cosa. Reculé unos pasitos mientras seguía contemplándolo, entre asustado y asombrado.


		- Sólo quiero estar fuera unos días. Tú puedes ocupar mi lugar aquí. No es difícil porque siempre irás conmigo y saldrás cuando yo quiera verte o hacer una estúpida mueca. Hace frío, ¿sabes?


		El estómago me empezó a doler y la habitación empezó a rotar tomándome como eje. Sentí algo muy extraño, un remolino de sensaciones que me son imposibles de describir correctamente, sólo puedo acercarme de una manera vulgar, era como frío y calor al mismo tiempo, dentro de mí. Mi yo del espejo estaba pronunciando unas palabras en un conocido idioma: el mío.


		De pronto, lo vi. Unos dedos larguiruchos y cetrinos emergían del cristal, deseosos de tocar el aire. Poco a poco, a los dedos les siguió una mano y luego un brazo entero.


		No sé cómo había viento en el cuarto, sólo que yo tenía la urgente necesidad de tocar el espejo. Una sensata conciencia me decía que no, que eso sería lo último que haría.


		Aun así, me acercaba, gateando. Mi objetivo era rozar, como mínimo, el espejo...


		- ¡Ya estamos aquí! –anunció una familiar voz. ¡Mi padre!


		- ¡No, no, nooo! –me oí gritar, aunque no lo dije yo.


		- Cariño, ¿estás bien?–preguntó mi madre extrañada.


		Me armé de algo parecido al valor y me puse en pie de un salto. Empujé a mi “gemelo” para impedirle la entrada. Ambos teníamos la misma fuerza, pero como ya no era un simple reflejo, podía darle una patada sin que me la devolviera. Y coló. El forcejeo no duró mucho más, él cedió y entró por completo. Vi sus ojos astutamente brillantes, mirándome de reojo.


		- Te juro que esto no quedará así. Volveré cuando menos te lo esperes.


		Amenacé con dar otra patada al espejo pero con ello sólo conseguiría romperlo, ni por asomo haría que desapareciera. Contuve la rabia y los dos nos miramos fijamente, hasta que entró mi madre. Deshizo nuestra conexión visual y yo me alegré, casi grité de júbilo.


		- ¿Estás bien?


		– Sí, mamá. –abandoné el cuarto con aquella sonrisa que el muchacho del espejo me enseñó. Nunca conté a nadie esta experiencia, me tomarían por loco. Hasta yo mismo dudo de si fue real o no. Lo que sí tengo muy claro es que nunca, nunca he vuelto a mirarme en el espejo. No me importa reflejarme, pero ya no miro.


		Sé que si algún día lo hago, estará ahí, esperándome.


		






		2.o Premio


		LA ANCIANA, LUZ DE RUMBOS PERDIDOS 
Yuki Szilvia Aiko Gesler
I.E.S. Haygón. San Vicente del Raspeig


		Era como un escaparate enorme. Los cristales adornados reflejaban el rostro maravillado de un niño que día tras día hacía su parada acostumbrada frente a la heladería Oliveira, saboreando el aroma del chocolate y mascando el aire. Abría los ojos; quería retener la expresión de la gente que daba su primer mordisco a la vainilla o al cucurucho. Después dejaba de mirar, intentando sentir los dientes helados, como el de esos clientes que hacían muecas graciosas. Intentaba no pensar en todo aquello por lo que él no podría probarlo nunca... Jamás le había preocupado quedar con hambre después de una comida; vivir en la calle no era tan horroroso como la gente acostumbraba a pensar. Pero, cada vez que miraba al otro lado de esos cristales sentía un escalofrío de sólo pensar que lugares así existían.


		Bajó la mirada hacia su pequeño puño que escondía algo en su interior. Eran cinco monedas que había recibido de una anciana agradecida; un premio por haber encontrado a su perro. El niño suspiró hondo sin apartar la mirada de los cristales. Hoy era un día en el que podría entrar: el primero de su vida. 


		- Maldito hijo de perra... -murmuró la anciana al ver que el niño salía pálido, tambaleándose, con el rostro amortiguado de un infeliz. Clavó los ojos en el dueño de la heladería que, tras los cristales, seguía observando al niño con cierta frialdad-. Maldito seas Oliveira...


		La anciana conocía su tipo. No había aceptado el dinero por su enfermizo prejuicio; “Éste es un sitio honrado. Los landronzuelos y las pequeñas sanguijuelas, no tienen cabida”.


		La agonía había dado su comienzo. Todo se estaba haciendo realidad, como antes lo había visto en los ojos del niño. 


		El perro que descansaba a sus pies levantó el hocico y lamió su mano. 


		- ¡Quita chucho! Ahora no son horas. Mejor mira. ¿Lo ves? Ese niño, es especial. Te lo dije. Pobre criatura, le han condenado antes de cometer el crimen. Y créeme, lo cometerá.


		Apartó la mirada del animal sintiendo un mal presagio en el aire. 


		Un helado hubiese sido el precio, pensó sacudiendo levemente la cabeza, un helado a cambio de tu mísera vida. Y lo rechazaste. Que las divinidades me perdonen, no daría nada por salvar tu vida Oliveira, pero si puedo hacer algo por la suya... En fin, pronto se verá.


		- ¿Sabes qué, papá? la nana me va a llevar mañana al circo -canturreó una pequeña princesa, de ojos azules, al tirar de la manga del traje de un señor al que ella llamaba padre. 


		- ¡Ah! Sí, muy bien. Ya verás que divertido. -dijo, sin a penas levantar la vista del periódico. 


		La niña no respondió. Vio acercarse a una vieja vestida con harapos malolientes, y se quedó mirándola impresionada. No era por la ropa, era por sus ojos. Unos ojos grandes y oscuros. Instintivamente se aferró a la pierna de su padre.


		- Unas moneditas señor, unas pocas moneditas para una pobre anciana -la vieja les cortó el paso, impidiéndoles pasar a la acera de enfrente.


		- Lo siento señora -se excusó el padre- no llevo suelto.


		A pesar de lo tajante que fue, la vieja siguió insistiendo una y otra vez. Cuando al fin el hombre se rindió y empezó a escarbar en su bolsillo, le llamó la atención a su hija:


		- Alicia, no toques al perro.


		La niña obedeció sin rechistar y se levantó. Su mirada se fijó en los cristales de un escaparate. Había un helado enorme muy vistoso adornando con sus colores la entrada de una heladería.


		Cuando el señor ya se pensaba libre de mendigas persuasivas, su hija le volvió a tirar de la manga del traje, esta vez sin intención de comportarse como una princesita. 


		- ¡Papá, papá! ¡Quiero un helado! ¡Papá, cómprame uno! Tengo mucho calor.


		- Ahora no reina, tenemos prisa.


		- ¡Ahora sí! - era irónico cómo una niña de apenas siete años conseguía acallar a un adulto.


		- De acuerdo. Pero elige deprisa.


		Padre e hija se aproximaron a la entrada de la heladería y pasaron adentro ignorando al pequeño vagabundo sentado en los escalones. 


		Los pequeños puños dejaron caer las monedas al suelo. ¿Qué importaba el dinero? A él no mucho. Se preguntaba si tenía ganas de llorar, no las tenía. En cambio sentía que debía hacer algo, cualquier cosa para olvidarse de aquella heladería. Se metió las manos en el bolsillo. No eran muchas sus pertenencias, y eso le alegró un poco; no tenía nada que perder. Un viejo mapa de ciudad, un pequeño llavero -¿para qué las llaves?, no tenía ningún hogar- pipas y un reloj parado. De repente sacó la mano derecha del bolsillo; le escocía el dedo índice; sangraba; algo le había hecho sangre. Con cuidado volvió a meter la mano. Sus dedos se tropezaron con lo que parecía un objeto punzante de metal, lo sostuvo durante algunos instantes dejando que el sol hiciese reflejo en él. Su navaja se había abierto.


		Alicia se acercó al cristal y miró hacia el exterior. Estaba segura de haber visto un rostro.


		- Alicia, ¿a dónde vas?


		Ella no respondió. Se encaminó hacia la entrada. En aquel momento chocó contra un niño de mirada perdida que entraba a la heladería. Rápidamente él escondió sus manos tras la espalda, asustado. Se miraron durante un instante fugaz. Ella sintió algo extraño en su presencia, pero no dijo nada. Le sonrió e inconsciente de lo que hacía, le agarró del brazo. Él no opuso resistencia: dejó que tomase su mano. Cerró los ojos. Cuando los abrió ella ya no estaba. Bajó la mirada hacia sus dedos temblorosos. Las lágrimas le nublaron la vista: sostenía un cucurucho de helado.


		En algún lugar del mundo una anciana sonreía.


		En fin... Que las divinidades le perdonen.


		






		3.er Premio


		HISTORIA DE UN SUEÑO
Ana María Iborra Asencio
I.E.S. Canónigo Manchón. Crevillente


		Era un día extraño. Lo sintió desde el primer momento en que puso un pie fuera de la cama para levantarse y desayunar. No le encontraba el sabor al desayuno y no sentía el frío de la ropa limpia al vestirse. Vio, de camino al instituto, el cielo de la mañana gris y nublado, acorde con su estado de ánimo. La visión del instituto por las mañanas, tan limpia y llena de alumnos adormilados, le hizo sonreír cínicamente. Las clases se volvían más escandalosas por momentos, ya que los alumnos empezaban a despertar de verdad. Los profesores llegaban a tener cierto aire cómico cuando los comparaba con un domador en una jaula llena de fieras, fieras que ya estaban devorando al domador a trozos. La mañana se le paso rápido y después de una comida pesada e insípida, intentó distraerse. Era un día raro. Se sentía mal con todo: con su cuerpo, con su vida, con su futuro... No tenía ganas de hacer los deberes, y menos de estudiar. Se quedó unos minutos mirando al vacío y cogió el álbum de fotos. Era su manía. Cada vez que quería evadirse del presente, se internaba en el pasado mirando fotografías. Lo gracioso era que odiaba que le hicieran fotos, salía fatal, pensó mirando una. Después se levantó casi involuntariamente y fue a verse al espejo. ¿Por qué no veía lo mismo en las fotos que en el espejo? ¿Qué imagen era más fiel? Pasó unos minutos contemplándose confusamente en la superficie de cristal, pensando en las preguntas que se acababa de formular. No encontró respuesta. Se hartó de estar de pie y decidió acostarse a leer un rato. Miró el reloj digital, llevaba diez minutos leyendo cuando las palabras empezaron a verse borrosas y los párpados se le caían contra su voluntad pidiéndole con sordos gritos una siesta. Dejó el libro en la mesita, apagó la luz y se acomodó en la cama concediéndole a su cuerpo el ratito de sueño que le pedía.


		Cuando creyó despertar, el reloj de cuco le indicó que eran las cinco de la tarde, se desperezó en la cama y se frotó los ojos con los puños...


		- ¡Un momento! ¿El reloj de cuco? 


		Dio un bote encima de la cama y vio que no estaba en su habitación, en realidad no sabía ni dónde estaba. Miró con ojos felinos a su alrededor y saltó de un brinco a un suelo negro como el ébano, sintió su cuerpo asombrosamente ágil y ligero y se asustó al percibir el movimiento de una sombra negra por su espalda. ¿O debería decir lomo? Se puso a girar velozmente en busca de la sombra y con una chispa de comprensión se dio cuenta de que estaba persiguiendo su propio rabo.


		- ¡Oh, Dios mío, soy un gato!


		Dio unos pasos al frente sin saber adónde se dirigía y oyó cómo el pajarito del reloj de cuco tocaba las cinco saliendo y entrando de su casita con actitud desafiante. Sintió un deseo enorme de saltar y comérselo, pero algo superior a su instinto animal le arrastró hacia delante, saliendo de la oscura y brillante habitación. De repente, se sintió caer, un vértigo increíble le subía por el estómago y sus ojos enloquecían al verse envueltos por un interminable pozo de colores. Cayó de pie (ya con pies humanos) y se encontró desconcertadamente en medio de un centro comercial lleno de adornos navideños. Seguía de pie entre un montón de gente que le miraba indiferente mientras compraba compulsivamente. Había caído en un lugar en el que se sentía distinto. Caminó lentamente observando con asombro el ruido y la velocidad que le embargaban. Entonces, ese ruido y esa velocidad aumentaron. La gente se tropezaba y le miraba, pero ya no eran personas, eran monstruos. Monstruos con capas negras y caras pálidas que le rodeaban en un círculo que se estrechaba cada vez más, ahogándole, obligándole a formar parte de él. Se encogió y cerró los ojos con fuerza esperando que pasara todo, el ruido seguía creciendo, sentía moverse todo a su alrededor con loca celeridad.


		De repente, silencio. Abrió los ojos con miedo y miró a su alrededor. Todo era blanco, paredes sobrias, inmaculadas, solamente decoradas con un cuadro que se divisaba a lo lejos. Se levantó, no consciente de su cuerpo, no consciente de lo que estaba haciendo, se acercó al cuadro. Éste era pequeño, como la pantalla de un ordenador, pero iba haciéndose más grande conforme se acercaba. Pronto faltaría poco para que pudiera apreciar lo que había pintado. Cuando, por fin, estuvo delante del cuadro, un escalofrío le recorrió. Era su imagen cuando era pequeña. En el centro del cuadro aparecía una inocente niña de larga melena color azabache acariciando apaciblemente a un gato negro en su regazo. Un fondo de hojas verdes y de frondosa selva ocultaba los amenazadores ojos que la miraban. Rota en pedazos y esparcida por el suelo quedaba una horrible foto que reflejaba frías mentiras. De repente, la niña giró su cabeza para mirarla, y vio que desde el cuadro le regalaba una sonrisa.


		Se despertó sudando en su habitación. Miró impulsivamente el reloj digital de su mesita de noche y casi rió de alivio al encontrarlo allí. Se incorporó en la cama y observó que todo seguía en su sitio, que todo había sido un mal sueño. Había sido un sueño extravagante sí, pero absurdamente, ¡se sentía mejor! Observó el álbum que había dejado abierto y colocó la foto que había estado mirando. Había comprendido que era el espejo el que daba la imagen más fiel porque era vista desde la persona, no desde una máquina. La imagen del espejo reflejaba mucho más que unos rasgos; en ella se hallaban los sentimientos y el conocimiento de quien mira. La máquina no siente ni conoce a nadie y su imagen refleja sólo la superficie de las cosas. Llegar a esta conclusión le hizo sentirse mucho mejor. Cuando estaba a punto de cerrar el álbum, su mirada se detuvo atónita en una de las fotografías. En el fondo de la fotografía que estaba mirando vio a la niña, sentada en un banco junto al gato y más adelante estaba ella, un año atrás, sonriendo a medias a la cámara con miedo a salir mal en la foto.(1)


		(1) El uso del leísmo en la mayor parte del texto, excepto en el final, es consciente, y se utiliza como recurso para no desvelar el sexo del protagonista hasta el final de la historia; con el fin de que todo el mundo pueda sentirse identificado con el personaje desde un principio.


		






		Mención especial


		MARÍA MARQUINA
María Pérez Sala
I.E.S. Mutxamel. Mutxamel


		Una tarde lluviosa y de invierno, paseábamos mi padre y yo por Alicante, cuando observamos una librería con un escaparate lleno de libros antiguos, llamada “Raíces”. Allí entramos, y nos perdimos entre los volúmenes y manuscritos con ese aroma rancio característico. Decidimos comprar varios de los libros. Uno de ellos me atrajo especial atención. Se titulaba “Isa Abeja” (lectura para niñas); un compendio de lindas historias, moteadas por dibujos de la época, que decidí iniciar esa misma noche.


		Con la lluvia de fondo, ojeamos el libro entreteniéndonos en cada una de las láminas. Deleitándonos pasábamos una y otra vez todas las hojas. Nuestra atención, sin embargo fue atraída, por la parte posterior de la tapa. En ella y en manuscrito podía leerse lo siguiente: «“A mi padre, gracias por este gran tesoro, que guardaré toda una eternidad”. María Marquina. Moneéis, 14 de febrero de 1932». ¡Qué curiosa aquella nota! Pasamos toda la noche pensando en ese mensaje. Se hizo el silencio, y justo cuando estaba casi dormida, mi padre con sobresalto me despertó, y con decisión me dijo: 


		- Mañana nos vamos a Monells. 


		Me invadió su emoción, hasta el punto de que no pude dormir, pensando en el viaje.


		Allí nos fuimos y nos hospedamos en una casa que otrora, en el s. XII fue un hospital. Un pueblo encantador; no más que una calle y una plaza dominada por un reloj de sol. Empezamos nuestra búsqueda en la misma plaza, donde existía una pequeña y lúgubre taberna. Nuestras pesquisas quedaron defraudadas. Nadie conocía a María Marquina. Con gran decepción salimos del mesón, y de forma inesperada se le ocurrió a mi padre, que deberíamos ir al cementerio. El pueblo era tan pequeño que el cementerio se encontraba en los mismos jardines de la iglesia. Decidimos entrar saltando por encima de la verja, y visitar cada una de las sepulturas. No nos llevó mucho tiempo; nuevamente nos sumimos en una gran tristeza. No había ninguna lápida con el nombre buscado. Volvimos al hotel; tácitamente decidimos abandonar y disfrutar de nuestra estancia en el pueblo. En el hotel preguntamos dónde podíamos ir a pasar el día siguiente. Nos recomendaron un pueblo llamado Peratallada; un magnífico pueblo de piedra rodeado por un foso y una muralla de la Edad Media. Nos perdimos por las sinuosas, laberínticas y estrechas calles hasta que llegamos al centro: una plaza llena de vida. Vimos un anticuario y decidimos entrar a curiosear. Miles de objetos y piezas de otros tiempos llenaban estanterías y colgaban de las vigas de madera. Entre todos, había una cesta con postales escritas y fotografías curiosas, quizás de la primera mitad del siglo XX. Nos entretuvimos mirándolas, y una nos llamó la atención; se trataba de una foto escolar, una orla fechada en 1934, en la que posaban en un blanco y negro desteñido las caras de niños de un colegio llamado “Cervantes”. Especialmente una de ellas nos llamó la atención, bajo de ella ponía “María Marquina”. Nos miramos, la cogimos y fuimos presurosos al dependiente, le preguntamos por la niña y el colegio. No sabía nada de ese colegio; ni le constaba que existiese por allí. Estaba claro que el destino estaba jugando con nosotros. Decidimos comprarla. Teníamos una nueva, aunque dudosa pista: el colegio.


		Nos fuimos hacia Monells, aunque en el trayecto paramos en un pueblo intermedio, denominado La Bisbal. Decidimos parar a comer allí. No teníamos mucha hambre (imagino que por los nervios); así que entramos en un modesto aunque curioso bar, sito en la misma carretera: era el casino del pueblo.


		Nos sentamos cerca de la chimenea a comer. La foto presidía la mesa, y absorbía toda nuestra atención. En esos momentos de abstracción una mano temblorosa y ciertamente huesuda se posó en mi hombro; mi respiración se quedó entrecortada, mi corazón bombeaba de forma precipitada; me aterré. Sobresaltada miré y observé que era un anciano, que curioso observaba la orla. Una ligera sonrisa se esbozó en sus labios; quitando la mano señaló la misma y dijo: 


		- Ese soy yo.


		Mi padre se levantó y le ofreció sentarse. Lo siguiente fue automático. Al unísono mi padre y yo le preguntamos, señalando a María Marquina, si la conocía. El anciano mirándola dijo:


		- Es la meua dona.


		¡Era su mujer!. Le enseñamos el libro, y en la contratapa vio la dedicatoria de su mujer. Decidió llevarnos a su casa. Al fondo una chimenea dominaba el comedor. Allí estaba María. Miraba a mi padre, estaba como paralizado. El Jordi, como lo llamaba María, le dijo que nosotros queríamos conocerla. Se quedó mirando, esforzándose al parecer por recordar algo. No pude más; arranque el libro de las manos de mi padre y se lo mostré. En esos momentos su cara surcada por miles de arrugas, mostró una mueca de emoción, y sus ojos se pusieron vidriosos. Temblorosa lo llevó a su pecho. Tras unos minutos, empezó sin más a contarnos la historia:


		- Fue mi padre, quién me regaló este libro; lo recuerdo como si fuera hoy. Cada día lo veía llegar desde la montaña. Yo corría cuesta arriba, buscando su abrazo, y el regalo que continuamente me traía: unos días un saltamontes; otro un renacuajo; y los mejores alguna figurita de madera hecha por él. Aquel libro fue un gran regalo. No tenía más. Mi madre me leía cada noche una historia, y con ella soñaba. Todo era precioso, hasta que un día, llegó la guerra, y con ella el odio. Al poco tiempo, mi padre fue fusilado, y a mí me llevaron a un orfanato. Me fui con la ropa puesta y este libro, mi tesoro. Cada noche leía sus páginas; y mis sueños me devolvían a mi padre; aquello me mantuvo en vida. 


		Con las manos temblorosas llevó aquel pequeño libro a su corazón, y levantando su cabeza fijó sus tiernos y oscuros ojos en mí. En aquel preciso instante, algo recorrió mi alma, y me hizo sentir… que ese libro nunca había sido mío.


		






		Mención especial


		LA TORRE VIGÍA
Ana Martín Tomás-Biosca
Escuela Europea de Alicante


		 El aire jugaba con su fino pelo rubio, revolviéndoselo a sus anchas. El sol del final del verano iluminaba la cara de Ignacio mientras iba pedaleando. Hacía calor, pero la brisa del mar lo amortiguaba, llenando el ambiente de olor a sal y a mar. Y eso a Ignacio le encantaba. Por esa razón, todos los días después de comer solía pasear con su bicicleta por el paseo marítimo de El Campello. Iba solo, pero no parecía importarle. Se entretenía viendo a la gente comer en mesitas al aire libre. Mesitas de todos los colores. Mesitas azules con manteles blancos, mesitas con manteles a cuadros y patas verdes, mesas redondas, cuadradas… Estaba tan alucinado viendo las mesitas, que casi se choca con un apacible ancianito que andaba con dificultad apoyándose en su bastón. Lo esquivó sin problemas y siguió pedaleando. El paseo estaba salpicado por casitas blancas de una sola planta que habían pertenecido a familias de pescadores. Pero entre ellas se erguían, como soldados de plomo, modernos edificios que les despojaban de gran parte de su belleza. Daba la impresión de que, día a día, las coquetas casitas se iban ahogando.


		 Ignacio pasó por delante del monumento al pescador y pocos minutos después llegó a la lonja del pescado. Ató la bici a una farola y se sentó en un pequeño banco de piedra caliza. Casi todos los días iba a ese lugar. A esas horas la lonja bullía de actividad, y a Ignacio le encantaba ver a la gente pujando por los pescados. 


		Al cabo de un rato se levantó y subió a su bicicleta dispuesto a regresar a casa. Fue entonces cuando la vio. Alta, robusta, antigua, fuerte y dura, la Torre Vigía de la Illeta dels Banyets se erguía orgullosa entre la densa neblina que la rodeaba, una reliquia del pasado que nos acompaña en el presente. Ignacio la veía a diario, pero nunca le había llamado la atención. Sin embargo aquel día le ocurrió algo inexplicable. Al ver la Torre sintió como si fuera un imán que ejercía una fuerte atracción sobre él. Sintió que la Torre le llamaba sin palabras. Ignacio se dio la vuelta y se encaminó hacia ella; ya volvería a casa más tarde. Dejó la bicicleta de cualquier manera contra un muro y se plantó delante de la Torre. Parecía mentira que habiendo vivido en Campello desde hacía tanto tiempo no hubiera ido nunca por ese lugar. Por eso se sorprendió al ver que era más alta de lo que parecía de lejos. O, tal vez, era él que estaba demasiado cerca. Algún día lo averiguaría. 


		Se adentró en la Torre. Las gruesas paredes de piedra mantenían el ambiente fresco. Subió a lo más alto a través de una escalera estrecha y oscura. Una vez arriba inspiró profundamente, intentando calmar la inquietud que inundaba su corazón. Aún se preguntaba qué le habría provocado esa fascinación hacia la Torre cuando vio la Illeta dels Banyets. Sus padres siempre le habían dicho que no fuera por allí, ya que se podía perder si se hacía de noche. Probablemente por ese motivo sintió unas ganas desesperadas de ir, y ver por fin lo que había en la isla. Ignacio bajó de la Torre a todo correr, olvidándose por completo de la bicicleta. Bajó tan rápido las escaleras que estuvo a punto de caerse rodando. Corrió hasta llegar al istmo que unía la Illeta con la costa. Una alta valla metálica impedía el paso a la isla. Pero él quería entrar y haciendo caso omiso a las numerosas indicaciones de “Prohibido el paso” y “Sólo personal autorizado”, se acercó a la valla


		Por un instante el aire dejó de soplar. Por un instante, el sol dio de lleno en la valla produciendo un destello cegador. Ignacio sintió las gotas de sudor resbalando por su frente. También le sudaban las manos. Se acercó a la valla y comenzó a trepar. El metal estaba ardiendo, pero no le importó. Siguió trepando y cayó de un salto al otro lado. Lo había conseguido, estaba dentro. Se pasó el brazo por la frente para quitarse el sudor y se adentró en la Illeta. Como tirado por unos hilos, como si fuera una marioneta, sintió que sus piernas se movían solas. Se dio cuenta horrorizado y a la vez fascinado de que él no dirigía sus pasos. Esa sensación cesó cuando se encontró delante de una gruta. Le parecía todo demasiado raro, pero sin pensárselo dos veces entró.


		Se apoyó contra la pared de piedra, extenuado y ardiendo de calor. Una nube de humo empezó a formarse ante el atónito Ignacio. Las volutas de humo danzaban en el aire realizando sinuosos movimientos al son de un magnético canto. Poco a poco el humo se fue disipando y apareció la silueta de una mujer que flotaba a escasos centímetros del suelo. Sus finos pies descalzos parecían muy frágiles, como de porcelana, frente a las vastas rocas de la gruta. Sedosos bombachos color turquesa cubrían sus piernas. Su chaleco casi transparente ondeaba en el aire a pesar de que no había viento. Un hermoso brazalete adornaba su brazo izquierdo. Era de un extraño metal verde- azulado que relucía con un brillo especial. En su centro había un diamante engarzado, con la forma de una media luna. 


		- Hola Ignacio, soy Enara.


		La mujer le tendió la mano y le miró. Ignacio supo que jamás podría olvidarla. Quedó atrapado por sus hipnóticos ojos color esmeralda. Cuando faltaban unos milímetros para que sus dedos se rozaran, la mujer desapareció. Ignacio cerró la mano en el aire. Un grito de rabia y dolor inundó la gruta, engullendo las últimas notas del canto de la mujer.


		Ignacio volvía a la gruta todos los días en su búsqueda. Ella no estaba. Algunos días cuando soplaba la brisa del mar creía oír su canto. Algunos días, el viento traía su seductor aroma. Un día Ignacio vio el reflejo de sus ojos verdes en el mar.
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		Mención especial


		¿QUÉ ES LO QUE HACE HOMBRE AL HOMBRE?
Manuel Sánchez Cánovas
Jesús-María. Orihuela


		La adolescencia, esa edad llena de preguntas, esa edad en la que has de decidir lo que vas a hacer en un futuro, en la que has de saber lo que quieres para tu porvenir. Una de las cosas que oigo siempre es que en esta edad te empiezas a convertir en un hombre pero yo me pregunto: ¿Qué es lo que hace hombre al hombre? Me llamo Héctor, tengo 16 años y en unos meses me sacaré el graduado escolar. Esto quiere decir que dentro de poco ya tendré que decidir que rumbo le voy a dar a mi vida. Psicólogos, profesores, padres… Todos están constantemente encima de mí para decirme que pronto seré un hombre y que he de plantearme bien mi futuro. 


		Yo sinceramente nunca he sido un estudiante muy aplicado, sin embargo, esta frase me ha hecho darle más vueltas a la cabeza que todos los problemas de matemáticas que he tenido que resolver durante estos años. Una habitación desordenada, un país en guerra civil, un imperio roto por las creencias religiosas… Mi cabeza está más desestructurada que todo esto junto, lluvia de ideas distintas que no soy capaz de asimilar y que se convierten en importantes bombas de relojería que estallan en jaquecas. Esto que parece muy simple, para mí no lo es, igual que hay gente que se “come” la cabeza pensando qué pasaría si en vez de esto, hubiera hecho lo otro o por qué el pollo sabe así.


		Intentando resolver esta cuestión, he encontrado opiniones diferentes para llegar a ser hombre: el amigo, que había que tener novia; el sacerdote, que había que ser buen cristiano; el patriota, que había que servir a la patria; el rico, que si no eras rico jamás serías hombre; el madridista, que había que ser del Madrid; el borracho, que había que beber whisky; el empleado del INEM, que había que trabajar… En fin, no encontraba sentido a nada y sin este sentido tenía una cabeza que no me dejaba dormir; las noches en vela esperando que aunque fuera por intervención divina llegara esa respuesta, pero nada. Hasta que al final un día hablando con el psicólogo de mi colegio encontré una posible solución, había una disciplina que a lo mejor a lo largo del tiempo me ayudaba a encontrar esa respuesta que mi corazón tanto anhelaba y que era para personas como yo, preguntas que a simple vista parecen muy simples tienen complicadas respuestas que hay que meditar, la filosofía.


		Entusiasmado, hablé con mis amigos pero su reacción no fue la que esperaba, se rieron de mí. Esas carcajadas eran como puñaladas sobre mi corazón, me sentía traicionado por los míos. Éstos decían que una vez acabados los estudios, tocaba vivir la vida, que éramos libres, que luego conseguías un trabajo de camarero y así vivías hasta el final. Sus planes eran que una vez sacado el graduado escolar y tras las vacaciones de verano tocaba “pillarse” un buen local y pasar allí los días sin preocuparte por nada.


		Acabé el curso, obtuve mi graduado escolar y me matriculé en un buen instituto. Mis amigos estaban boquiabiertos por lo sucedido, así que hicieron lo que menos cabía esperar. El día que empezaba el curso se plantaron en la parada del autobús y me obligaron a elegir entre ellos o la filosofía. Yo sabía perfectamente que no había vuelta atrás, ganar algo suponía perder lo otro. En ese momento entendí lo que significaba ser hombre. ¿Qué es lo que hace hombre al hombre?, ¿sus creencias?, ¿tener dinero?, o ¿renunciar a un futuro para estar con los colegas? Yo creo que no, son las decisiones que toma. No es cómo empieza algo, sino cómo decide acabarlo. Yo no me arrepentí de la decisión que tomé. Dejé a mis amigos y me dediqué a estudiar para que llegado el momento, adolescentes que se encuentren en la misma situación que yo puedan salir de sus dudas y tener una mente clara para seguir hacia delante. 


		






		NAZCA: LAS LÍNEAS DEL DESTINO
M.ª Pilar González Gomis
I.E.S. Pare Vitoria. Alcoy


		La luna los vio huir, se perdieron en su plata, guerreros de amor, paladines del deseo, se alejaron y desvanecieron. El Jaguar rugió, y la noche cómplice, cayó.


		Rodaron por las llanuras, dejaron que el Dios gordinflón y alegre jugara con los reflejos de su piel, que el Dios poderoso y constante los envolviese en una lluvia de pétalos, que las montañas enorgullecidas por su triunfo al viento dejaran escapar susurros de profetas y que las flores extrañadas y alborozadas bajaran la corola avergonzadas al ver el amor que allí se fraguaba.


		¿Cómo vivir sin amor?, ¿cómo no morir sin sentir la mirada ardiente de su amado?


		Un rudo empujón le dio los buenos días, ella se restableció, sonrió tímidamente, y muy callandito con voz melodiosa y tierna le dio los buenos días, llenó su cuenco y se lo dio, las gracias y la mueca de asco no se diferenciaron mucho entre sí. Ella deseaba llorar pero tenía miedo de que su marido la reprendiese por debilidad, “al fin y al cabo sería un justo y merecido castigo, su arrojo y valentía es tal que desprecia a las personas como yo” y, caminando y cojeando como a quien le falta el soporte del alma, por el sacbeob se dirigió al pequeño huerto que les daba para sobrevivir; así ahogó sus penas entre hortalizas.


		El salió a cazar, ella limpió, cosió, preparó la comida y pasó horas ensayando cuál sería la mejor manera de recibirlo, pero en esas horas pensó más que puso posturas y sonrisas bonitas, al fin y al cabo era su naturaleza. ¿En verdad había cambiado tanto su vida? Se mofó y tachó de necias las tradiciones de su pueblo, las vendió por amor, se lo jugó todo a una sola carta, pero ¿realmente su vida había cambiado tanto de la de sus antepasados? Esclava de un hogar y de un marido, se había reído en la cara de su madre y de sus valores; le dijo que estaban muy bien para un mundo sin amor y esperanza, que se quedase con su marido distante, que ella era más elevada, que tenía un destino más noble, que no se basaba en los regalos o en el premio para vivir. 


		Se abofeteó tan fuerte que se le saltaron las lágrimas, se tiró del pelo y cayó rodando por una duna, sus pensamientos, lo que había sido, su arma se le habían puesto en contra, tenía tanto miedo de ella, quería que él volviese y que se cayese y se matase, no quería quedarse a solas con el pasado y el futuro nunca cumplido que se reflejaba en sus turbios ojos, tenía miedo de decirse quién era y por qué lo era.


		Cuando llegó él, le dio un dulce beso en la mejilla y con la satisfacción de poder servir al amo le colocó el cuenco en el regazo.


		Su espíritu se iba encalleciendo, los golpes de su marido no conseguían desatrancarlo, pero su ilusión volaba con fuerza, cuanto más prisionera era más fuerza tenía para seguir adelante, dudo mucho que fuera fuerza de voluntad o locura, era realidad camuflada de falsa ingenuidad. La metralla de hiel que se hundía en su mente parecía tornarse lluvia de plata al zaherirla, seguía siendo el ruiseñor que cantaba feliz y muy necio (tal vez ignorante) en su jaula de pino, eso era cuando no le gritaba y le pegaba, cuando pasaba eso el ruiseñor del pino se callaba.


		Su calor corporal la abrumaba, procuraba dormir pero no podía, la noche era un poema de luces, una guerra de tinieblas y fuego, el hielo tibio de la noche la traicionó, la obligó a recordar besos borrados que estuvieron escritos en las palmeras del firmamento.


		Las columnas de mármol se derrumbaron, ningún remolino vino a salvarla, pudo oír la canción que la vendió y lloró tan en silencio que las olas se despertaron y la espuma de oro cantó la revolución. 


		El paraíso lloró. 


		El derrumbe que vivió el paraíso y el mundo no se notó, tal vez fuese eso lo que más le dolió, un sentimiento de olvido, tranquilo de consciencia, ya estaba acostumbrada, pero una nueva arruga surcaba su rostro, era el mundo hoy un canto de alabanza hacia el supremo escultor, parecía que él lo notaba y el beso fue febril pero tan distante y áspero que su corazón siguió latiendo. 


		Ella notó como remaba el tiempo, sintió el vacío infinito que en un descuido del tiempo quedó entre ellos. Él la tomó por la cintura.


		- Hoy hace un día para pasear. ¡Vámonos!, ya cocinarás luego, no me importa esperar un poco.


		Ella se rió con desesperación, le sorprendió el sonido de la risa en su boca, aunque las verdaderas lágrimas no. 


		- ¿Está muy lejos el mar?


		- El mar no existe, son mentiras, tontita -ese tontita estuvo a punto de hacerla creer que aún la amaba.


		- Claro que existe, yo lo he visto -él no se enfadó sólo la humilló.


		- Yo he viajado más que nadie, he visto más que nadie y todavía no he visto el mar, en vez de querer igualarme camina con la cabeza bien alta porque alimentas al más valeroso de los hombres.


		Ella bajó la cabeza tan dolida. Èl la entendió y tiernamente sabiendo lo que le pasaba y compenetrándose con ella le levantó el mentón tiernamente. 


		- No tienes por qué ser tan modesta.


		Ella se dejó besar y rezó por la muerte.


		Las montañas pidieron perdón por la profecía que dejaron escapar, los pétalos cayeron para hacerle más mullido el camino. Protestó tenazmente hasta que le sirvió la comida.


		- ¿Por qué has tardado tanto?


		- Estaba nadando en el mar.


		Le asestó un bofetón, pero el frescor reconfortante del mar le alivió el dolor.


		El tornado de sol que naufragaba en la oscuridad de sus ojos, le dolía en el alma, le quemaba unas ruinas llamadas sueños, había sido tal la intensidad de un amor que nunca supo si era verdadero, que no podía soportar mirarse en los ojos de las náyades, una patata la miró secamente.


		Los surcos hechos de cristal, se volvieron al verlo entrar. Una explosión de indiferencia quemó a dos personas. Ella se palpó la cara, y calles mojadas de un llanto justo le vinieron a la mente. Él la silenció con su silencio, sus ojos se encontraron y las mentiras de un traidor o las verdades de un necio brillaron: “el amor no existe, es un reflejo de nosotros dos”, “ tú eres la cadena que me engancha al mundo, si tú no estuvieras partiría”. Fingiendo ser una analfabeta de ojos, escribió en su alma con un puñal de azucenas y carbón, él la miró, sintió el dolor de la azucena y la calma del carbón en su interior, pudo leer el ruego untado de amenaza que le pedía que jamás la volviese a mirar a los ojos. 


		Él no lo cumplió y ella murió.


		Sus cabellos hechos de los restos del fuego de la azucena y el carbón, palidecieron aún más, los surcos de cristal se convirtieron en glaciares, los ojos no los sentía pues tenía miedo de ver más alla de las zanahorias, miedo de ver un mundo al que se había cerrado desde el primer beso, y fue muriendo y fue acallando la canción que cada vez gritaba más fuerte.


		Ahora encontraba un doloroso placer en recordar un tiempo prohibido al futuro, hierro al rojo marcaba su cuerpo, cosquillas como látigos surcaban la sombra de un corazón, muriendo y viviendo fue cayendo en su miseria, la derrota final la hizo reír, ya no le quedaban más lágrimas para regalar ni cuerpo para flagelar. Se sentía bien al pensar en el cristal de llanto que rasgó su vida, al pensar en los regalos de ardiente fuego que le había regalado un demonio vestido de poeta.


		Veía en los suspiros de un cielo herido un desengaño amoroso y se engañaba a sí misma sintiendo lástima por un cielo anónimo, se decía que con todo había tenido suerte, posiblemente el primer síndrome de Estocolmo de la historia, dos mitades luchaban dentro de ella, batallas de fe y ella fingía.


		Una vida mímica, unos ojos tristes y un glaciar que la partía por la mitad, eran su huella en la tierra. El calor de la esperanza se apagó y entonces se dio cuenta de lo gran escritora que era pues había vivido una vida escrita en una celda. Pero la tinta de sangre se corrió y la cortina que lo ocultaba se desgarró. 


		El Dios Jaguar corría como perseguido por sus pecados tan mortales, las espinas se clavaban en su cuerpo, haciendo acto de penitencia rezaba a gritos el perdón de los hombres. Tarde, tarde, una vida, un mundo había muerto, lacerado por sus plegarias lloraba y corrió aún más veloz. Vio al causante de las plegarias y gruñó.


		Aquella noche él no volvió, ni la otra ni la siguiente. Las hortalizas recibieron 


		más atención que nunca y unas cuantas lechugas tuvieron que actuar como psicólogas. Tenía miedo de creer y desengañarse, de encontrarse con lo que tantas veces había deseado. La piel hermosa de un Jaguar le dibujó una muerte justa, un réquiem de calabazas fue todo lo que obtuvo, un mísero pensamiento de agonía y de libertad, ése fue su entierro, su olvido y su canción. 


		Ella no lloró ni cantó como tantas veces había soñado, las cadenas que le había impuesto no eran de este mundo, eran inhumanas, ya no sentía y siguió siendo vapor de lágrimas. Un hierro hecho de tormentos le aprisionaba el alma, pero el metal infernal fue hecho por humanos y el frío de un amor desgraciado lo iba apaciguando y rompiendo, y la corona de oro de un ángel observador cayó del cielo y rompió en un soplo la esclavitud de un amor, y por fin lloró, se merecía sufrir como una verdadera persona, y se dio cuenta por primera vez que era llorar y no morir, que era sufrir y no naufragar. 


		Lo echó de menos.


		Lo echó de menos y fue a buscarlo; anduvo por parajes que se arrodillaban a su paso, reina de lo infinito y súbdita de la vida. Y cuando vio al cielo y la tierra abrazados supo que ése era el lugar donde demostrar que ella valía mucho más que él, que era fiel, digna de la humanidad, amor con ansias de venganza, amor desolado por la pérdida. Lo cierto es que vivió y escribió el poema más hermoso, más eterno y más poderoso que jamás se ha escrito; el cielo y la tierra callaron: ese amor les superaba, un amor unió a dos mundos, un mensaje que mató de dolor al receptor. Y que vengó a una reina. Pero hoy, tiranos de nuestra alma, acallamos el verdadero amor con rituales.


		Nazca fue su poema, las líneas de la verdad, el mundo abierto a las estrellas se nos cierra hoy, las montañas guardan un secreto a voces, pero el sol dorará los caminos del sacrificio hasta que nosotros lo entendamos.


		






		VIDES TRUNCADES
Mireia Mengual i Valenciano
I.E.S. Pare Vitoria. Alcoy


		Us contaré la història d’una noia. El seu nom era Nayra, una adolescent de catorze anys que per fer una cosa insignificant va haver de patir i suportar martiris i maltractaments psicològics i, més tard físics, per uns companys de la seua classe que la feren arribar a situacions extremes; m’arriscaria a anomenar-los monstres.


		Era un dia clar en què començaven les classes a l’institut. Nayra, una noia feliç i alegre, molt bona estudiant i un poc tímida, començava un nou curs amb molta il.lusió. A pesar que s’havia canviat de centre, arribava amb les mateixes ganes de tots els anys. Pensava que coneixiria nous companys i companyes i faria nous amics, encara que l’entristia pensar que no tornaria a veure els seus antics amics. “Però, eixisteixen uns aparells anomenats telèfons”, pensava ella. 


		Venia de Girona ja que son pare havia trobat un treball millor a Alcoi i més ben pagat. L’institut es deia Joan Gil - Albert, i es notava a l’entrada perquè hi havia un gran rètol on ho posava. 


		Nayra entrava en tercer d’ESO i mentre buscava la classe 35 ensopegà amb un noi: 


		- Ai, perdó! No t’havia vist -li digué.


		- No passa res; jo també anava amb presses -li contestà ell.


		- Disculpa! Saps on està la classe 35 ? -li preguntà ella.


		- Sí, jo vaig a eixa classe. Te’n vens amb mi ? Em dic Dídac -li respongué ell.


		- Clar, jo em dic Nayra. -li respongué ella. Ja havia trobat el primer amic que més tard no seria sols un amic.


		Van arribar a la classe just quan sonà el timbre fastigós de les huit. Aquell riing es ficava als timpans i ressonava fins a destrossar-te’ls, després, durant un temps, el tenies ficat a l’orella i no hi havia manera de treure-te´l. Dídac indicà a Nayra el lloc on seuria i li presentà els seus amics:


		- Àlex!! -cridà- vine, vull presentar-te “a la nova”. -Aquest Àlex anà corrents fins allí. 


		- Mira, és aquesta. Es diu Nayra. Hem ensopegat al passadís -explicà ell.


		- Hola, Nayra! -la mirà de dalt a baix- No estàs mal... Vull dir que no està malament que tingam una noia més a la “penya”.


		- Gràcies Àlex, molt amable -contestà ella somrient. Sobtadament aparegueren un noi amb dues noies als costats.


		- Hola Gabi, Amaya, Beth. Com heu passat l’estiu ? -preguntà Àlex.- Tenim “una nova” en la “penya”. Es diu Nayra, és aquesta d’ací.


		- Hola Nayra! -digueren els tres alhora.


		- Encantada de conéixer-te -digué Amaya i li donà dos besades a les galtes. El mateix va fer Beth, i Gabi... Ell la va mirar igual que Àlex, però més descaradament.


		- El mateix dic, és un plaer -li digué ell i li besà la mà. Nayra es posà molt roja i se n’anà al seu lloc en companyia de Dídac.


		- Tranquil.la, Gabi és així, sols li importa el què t’imagines - li digué ell. Nayra tragué els llibres que tocaven i la professora li pregà que s’alçara i es presentara. Ella ho va fer encara que tímidament.


		Segué i començaren la classe. Nayra demostrà que era molt bona estudiant i els més envejosos de la classe (que no eren els qui acabava de conèixer), començaren a mirar-la amb mals ulls. A ella això no li importà en absolut.


		Al pati, tot restà perfectament. Dídac li ensenyà tot el centre i li parlà dels professors. Després continuaren les classes.


		Quan sonà el timbre tots isqueren molt apressadament de la classe. Nayra li preguntà a Dídac si això era normal. Ell li contestà que sí. S’acomiadaren de tota la colla i Àlex, Gabriel i Beth anaren per un costat, Amaya anà amb son pare i Dídac i Nayra amb l’autobús. Nayra notà que Dídac mirava a Beth amb gest malenconiós. Durant tot el trajecte Dídac i Nayra estigueren parlant i ella li preguntà si podia quedar aquella vesprada, Dídac respongué:


		- Tinc molta feina, amb els deures -un poc titubejant- l’acadèmia...


		- Molt bé, no importa, quan pugues quedar crida’m, d’acord ? - li digué ella. Ell feu un gest d’afirmació amb el cap i seguidament baixà de l’autobús i s’acomiadà d’ella. Així que continuà sola fins a casa.
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